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Un suicidio trágico

M
elvin Gordon se mató. Amaba a su familia, especialmente a su
hermana que sufría de una seria enfermedad de los riñones. “Yo
haría cualquier cosa para ayudar a mi hermana” le dijo a su esposa.

Después de decir eso, fue al hospital, puso la boca de una escopeta en su
cabeza y se suicidó. Dejó una nota en su camisa que decía, “saque mi riñón
dentro de una hora para mi hermana.” Pero no pudo ser. Para ser
transplantado, un riñón tiene que ser lleno de un flujo continuo de sangre
para que el tejido no se deteriore. Por tanto, no pudieron usar los riñones de
Melvin Gordo para ayudar a su hermana. Murió en vano.

Puntos llamativos
* Melvin Gordon era sincero. Quiso ayudar a su

hermana hasta el punto del suicidio.
* Su sacrificio fue en vano porque no tomó el tiempo

para investigar los hechos médicos.
* Puesto que no tomó el tiempo para investigar, sino

que actuó impulsivamente en base nada más que en sus
sentimientos, él murió y su hermana sigue enferma.

Un Paralelo Espiritual
La historia trágica de Melvin Gordon se repite espiritualmente en las

vidas de millones de personas que son sinceras, honestas y liberales con su
dinero y tiempo en sus iglesias. Sin embargo, como Melvin Gordon, estos
individuos sacrifican sin investigar los hechos espirituales. Muchos admiten
francamente tener poco conocimiento bíblico y que no hay precedentes
bíblicos para muchos de los proyectos en los cuales participan, pero siguen
adelante, sinceros pero sin autoridad de Dios. Van a misas, juegan en
equipos deportivos para sus iglesias, se gozan en los espectáculos
presentados por sus iglesias, cantan en los coros y en otras formas son muy
sinceros y activos. Anticipan ir al cielo, ¡pero no investigan nada en la
palabra de Dios!

Como la falta de investigación produjo una tragedia en el caso  de Melvin
Gordon, la falta de investigación de parte de gente sincera y religiosa
producirá tragedias espirituales. Jesús dijo en Mateo 7:21, “No todos los que
me dicen; ‘Señor, Señor’ entrarán en el reino de Dios, sino solamente los
que hacen la voluntad de mi padre celestial.” ¿Es usted una de las personas
que sinceramente hacen cosas sin buscar autorización de Cristo?

Como evitar la tragedia espiritual
En el juicio final la pregunta crítica no será, “¿es usted una persona

religiosa?” sino, “¿hizo usted la voluntad del Padre?” Solamente aquellos que
estudian diligentemente la palabra de Dios y que la obedecen, pueden tener
confianza en el día de juicio. Si usted quiere evitar la tragedia espiritual,
haga lo que no hizo Melvin Gordon. Investigue y estudie antes de actuar. No
dé su vida a una causa religiosa en vano. (Por Bill Hall, adaptado un poco)

Déjenos saber si podemos ayudarle a investigar la Biblia. Si usted está leyendo
este boletín, es probable que tenga un amigo cristiano que estará dispuesto a leer y
estudiar la Biblia con usted. Si no, favor escribir a este servidor por correspondencia
(dirección adentro) o correo electrónico <Gardner@creced.com>.

Artículos
Página 1 - “Un suicidio
trágico”

Página 2- “La tranfusión”
Aplicaciones de una historia
conmovedora.

“Lo que falta en las
aflicciones de Cristo”  Un
analisis de un texto difícil,
Colosenses 1:24

Página 3 - “Madres que
crían a hijos sin padres”
Consejo para las madres
cristianas que tienen que criar
a sus hijos sin la ayuda de un
compañero

Página 4 - “¿Reconocería
nuestra adoración?”  Las
reuniones de cristianos fieles
hoy en día ¿en verdad son
como las de los primeros
cristianos? Si uno  de ellos
pudiera visitarnos hoy en día
¿reconocería lo que hacemos
para adorar a Dios?

“Todo lo que hacemos es
para adorar a Dios”   ¿Es
verdad esta frase? ¿Qué
significa?

“Creced en la gracia  y el
conocimiento de nuestro
Señor y Salvador,

Jesucristo.”
2 Pedro 3:18



Este boletín
es publicado por

Gardner Hall
P.O. Box 123

Port Murray, NJ
07865-0123   USA

Se manda el
informativo a todo
cristiano que lo
desee.  Los
artículos que no
llevan nombre del
escritor son del
redactor.

En su libro, Written in Blood (Escrito en
sangre), Roberto Coleman relata la
historia de un niño, Juanito, cuya

hermana, María, necesitaba una transfusión de
sangre. El médico explicó que ella tenía la misma
enfermedad que Juanito había superado hace
dos años. La única esperanza de la niña fue una
transfusión de alguien que tenía anticuerpos por
haber tenido antes la misma enfermedad. Puesto
que los hermanos tenían el mismo tipo raro de
sangre, Juanito era un donante ideal.

El médico le preguntó al niño, ¿“estás
dispuesto a donar sangre a María”?  Juanito se
detuvo y comenzó a temblar un poco. Pero
entonces, se sonrió y dijo, “si es para mi
hermana,¡ sí!”  Llevaron a los dos niños al cuarto
en el hospital donde iban a hacer la transfusión,
María pálida y delgada y Juanito, robusto y sano.

La transfusión
La enfermera insertó la aguja en el brazo y
Juanito vio la sangre fluyendo en el tubo.

Casi al terminar el proceso, el niño con voz
temblorosa preguntó, “Doctor, ¿cuándo es que
muero?” ¡El niño pensó que al donar su sangre a
su hermana, iba a morir!

Gracias a Dios, Juanito no tuvo que morir
para salvar a su hermana. Sin embargo, cada
persona tiene una condición más seria que la de
María. Para curarnos de este mal, nuestro
hermano mayor Jesucristo (Heb. 2:11)
voluntariamente dejó el cielo, llegó al mundo y
murió en forma espantosa en la cruz, no
solamente sufriendo físicamente al derramar su
sangre sino en alguna forma pasando por una
tortura espiritual al ser separado del padre
(Mateo 27:46). ¡Es amor más allá de nuestra
comprensión! (Thomas Linberg, adaptado)

Analizando una frase difícil
Colosenses 1:24  “Lo que falta en las aflicciones de Cristo”

Pregunta - ¿Qué quiso decir Pablo al decir, “Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y
cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia.”
(Colosenses 1:23) ¿En qué sentido hubo falta en las aflicciones de Cristo?

Contestación - Hay varias interpretaciones que podemos analizar.

Una interpretación falsa
La posición de algunos en la iglesia romana es que los sufrimientos de Cristo no fueron suficientes

para quitar todo pecado. Por esta razón algunos han creído en varios tipos de “penitencia,” por
ejemplo, el castigar el cuerpo con el ayuno debido a algún pecado, el rodear catedrales de rodillas, la
flagelación, el repetir varias veces el “Ave María” y el sufrimiento en los fuegos del “purgatorio” para
“purgar” los pecados que supuestamente quedan después de esta vida. Con esta penitencia piensan
completar lo que a su parecer es algo que falta en el sacrificio de Cristo. Pero Pablo dice claramente
dentro de los próximos versículos (capítulo 2:11-15)  que el sacrificio de Cristo fue suficiente para
perdonar “todos los pecados” (vs. 13).También véase textos como 1 Juan 1:9; Tito 2:14; Hebreos
9:13,14, 10:26. Si Cristo tiene el poder para perdonar todos nuestros pecados en base de Su sacrificio
al obedecer nosotros el evangelio y al confesar los pecados, y sí lo tiene, entonces ya no quedan
pecados que necesitan ser pagados por nosotros a través de la penitencia o del purgatorio. No es difícil
ver que esta interpretación es falsa.

Interpretaciones más razonables.
(1) Aunque el sacrificio de Cristo fue suficiente para quitar todos los pecados (Col. 2:13), El

necesitaba que sus seguidores llevaran el mensaje de salvación a otras partes del mundo (Marcos
16:15). Cristo pagó toda la pena por el pecado, o sea, la provisión de la salvación le tocó solamente a
El. Pero ha dejado a Pablo y a nosotros la responsabilidad de proclamar el evangelio a otros, sufriendo
así por El y en este sentido cumpliendo lo que falta en sus sufrimientos. Entonces, lo que “falta en los
sufrimientos de Cristo” no tiene que ver con la provisión de la salvación sino con la proclamación de
ella.

(2) Cuando los cristianos sufren, Cristo también sufre (Mateo 25:34-40; Hechos 9:16; 2 Corintios
1:5-7; 4:10-12). Entonces, al sufrir Pablo (y todos los cristianos), Cristo también sufría y sufre. En este
sentido se puede decir que Cristo sigue sufriendo al sufrir nosotros y que sus sufrimientos van a ser
completados solamente cuando estemos con El en el cielo.

(3) Pablo quería ser en todo como Cristo (Fil. 3:8-16; 1 Corintios 11:1) Cristo sufrió y por tanto
Pablo quería sufrir para imitarle a El. Algunos sugieren que quizás la idea de Pablo hubiera sido que
quería cumplir en su cuerpo, lo que a él le faltaba para alcanzar los sufrimientos de Cristo. O sea,
todavía no había sufrido como Cristo y estaba dispuesto a cumplir todo lo que a él le faltaba para
hacerlo.

Ahora, creo que una combinación de las primeras posiciones, 1 y 2, son las mejores. Voy a
pensar más en la tercera.

Corrección
Al hablar del

libre albedrío en el
artículo, “El árbol
de la vida” en el
último boletín,
“Creced” escribí,
“Dios ha dado al
hombre el derecho
para pecar o no
pecar, para
obedecer a Dios o
rebelarse contra El.”
Un buen hermano
me ha señalado que
la palabra “derecho”
puede implicar
permiso y ¡de
ningún modo Dios
da permiso al
hombre a pecar! El
hermano tiene toda
la razón. Al hablar
del libre albedrío,
habría sido mejor
decir que Dios ha
dado al hombre “la
capacidad para
pecar o no pecar...”
Gracias por la
corrección.

Les doy las
gracias a todos por
su paciencia con
mis errores. La
lengua castellana
no es la materna de
su servidor y por
tanto, cometo

bastantes errores.



U
na ilustración
moderna: La hermana
Eva siempre había tenido
la mayor parte de la

responsabilidad en la crianza de sus
cuatro hijos varones porque su
marido era mundano y no daba la
atención adecuada a ellos. Pero
entonces él murió y ella tuvo que
criar sola a sus hijos cuando el
mayor de ellos tenía quince años y
el menor nueve.  Ella les suplicó a
sus hijos a ayudarle con las tareas
alrededor de la casa, a buscar con
más fervor a Dios y seguir adelante
con la vida. Tres de los hijos de la
hermana Eva, Paul, Jerry y Rex
Earnhart dedicaron sus vidas a
llevar el evangelio a otros países. El
otro, Reid, era columna en una
congregación en Carolina del Sur.

Por supuesto, lo ideal es que un
padre y una madre críen a los
niños.  Sin embargo, debido a los
divorcios, a errores cometidos antes
de llegar a ser cristianos, la muerte
de cónyuges y otras
complicaciones en la
vida, algunas  veces
las madres se
encuentran obligadas
a criar solas a sus
hijos. (A veces lo
mismo pasa a los
padres.) Aunque la
ausencia de un padre
complica la crianza de
hijos, no es imposible
hacerlo bien con la ayuda de Dios.
Aparte de la hermana Eva, men-
cionada arriba, puedo pensar en
docenas de cristianos fieles y
consagrados, criados por madres
sin ayuda de padres pero con la
ayuda de Dios y discípulos fieles.
No es imposible.

Sugerencias
(1) No piense ser víctima

Algunas madres “solteras”
comienzan a considerarse víctimas
debido a sus circunstancias en la
vida y este concepto se traslada a
los hijos. Si es así el caso, los hijos
se crían con un sentido de
dependencia y de pesimismo. A
pesar de los golpes de la vida, Dios
no nos deja ser tentados más de lo
que podemos soportar (1 Corintios
10:13) La vida es una bendición
aunque tenemos pruebas en ella y
las madres “solteras” deben de
hacer todo lo posible para

Madres que crían a hijos sin padres

transmitir este optimismo y fe a sus
hijos.

(2) La importancia de un
horario fijo – Aunque algunas
veces (por ejemplo, los sábados) se
puede romper una rutina, por lo
general es bueno que los niños y
jóvenes tengan un horario fijo para
levantarse, para orar, para hacer
sus tareas, y para tiempo libre. Es
aun más importante buscar la
estabilidad de una rutina cuando
uno de los padres se ausenta.

(3) La
importancia del
trabajo – Es un
principio que debe
ser aplicado en todos
los hogares (2 Tes.
3:10-12). Los niños
que aprenden a hacer
tareas y cumplir con
deberes alrededor de
la casa, casi siempre
llegan a ser maduros.
(4) La disciplina –

Las madres tienen que ser muy
fuertes para controlar a sus hijos,
especialmente a los varones.
Significa el usar la vara de
disciplina cuando son pequeños
(Proverbios 13:24; 22:15; 29:15).
Los varones que se controlan con la
vara de disciplina cuando son
pequeños mientras puedan ser
dominados, se pueden controlar
luego aun cuando llegan a ser
adolescentes. Pero si no se les
controla cuando son pequeños, será
imposible controlarles como

jóvenes.  Los hijos tienen que tener
límites bien definidos. Si hay
conflicto con la madre, ella no
puede dejar que ellos ganen. Tiene
que ser firme y fuerte.

(5) Busque con más fervor a
Dios – La ausencia de un padre
terrenal debe aumentar aun más el
deseo para tener la influencia del
Padre celestial en el hogar. Significa
mucha oración con los hijos,
muchos estudios bíblicos y grandes
esfuerzos para reunirse con
hermanos para estimular y ser
estimulados al amor y a las buenas
obras. Las madres solteras que no
buscan de todo corazón a Dios, no
tienen excusa si fracasan con sus
hijos.

(6) Busque la ayuda de un
cristiano varón que puede dar
atención al hijo. Es bueno que los
familiares cristianos (si hay) como
tíos, abuelos y primos hagan un
esfuerzo especial para dedicarse a
los niños que se crían sin padres,
llevándoles a reuniones de la
iglesia, a ir “pescando” o a otras
actividades recreativas. Si no hay
familiares, los miembros de la
iglesia deben hacer todo lo posible
para ayudar.

La obligación de los
cristianos en las iglesias

Los cristianos deben siempre
buscar oportunidades para ayudar a
las madres solteras ya que en mi
mente recaen en la misma
categoría como las viudas y los
huérfanos (Santiago 1:27).
¡Necesitan de atención especial!
Pueden ofrecer cuidar a los niños
por algunas horas para que las
madres puedan salir con las amigas
para ir a un parque, hacer compras,
etc. Deben observar para ver si las
madres solteras necesitan de ayuda
financiera. Es la religión pura y sin
mácula.

¿Qué hace usted para ayudar a
las madres solteras que usted

conoce?

Material para ayudar con la enseñanza de niños
Siempre me piden material bíblico para enseñar a niños. He encontrado un sitio

en el internet con buen material para niños en formato PDF. El sitio es
<www.horizonteinternacional.com/es/r_mini_ninos_nt.asp>. He revisado varias
lecciones. Son bien diseñadas y se enfocan en el texto bíblico. Sin embargo, los que
publican el material no siguen el patrón bíblico en algunos puntos y cada lección
debe ser revisada cuidadosamente antes de ser enseñada a los niños.

“Aunque la
ausencia de un
padre complica
la crianza de
hijos, no es

imposible...”



Al querer volver a lo puro y sencillo enseñado por Cristo y
practicado por los santos del primer siglo, cristianos fieles hoy
en día se reúnen el primer día de la semana para participar

de la cena del Señor, escuchar mensajes de la palabra de Dios, orar,
cantar y contribuir para la obra del Señor (Hechos 20:7, 1 Corintios
16:1,2; 11:17-34; 14:1-40; etc.) Aun así, siempre hay personas que
dudan de la evidencia de las escrituras y preguntan si en verdad los
cultos de adoración de las iglesias de Cristo en el siglo 21 son
parecidos a los de los primeros seguidores de Cristo. A veces hacen
la pregunta que forma el título de este artículo.

Evidencia de las prácticas en las sinagogas
En su libro, The Influence of the Synagogue Upon the Divine

Office (la influencia de la sinagoga en el oficio divino), C.W. Dugmore
hace el punto que el orden de la adoración de los primeros cristianos
fue parecido al de los servicios en las sinagogas de los judíos, con la
añadidura de la cena del Señor, un acto distintamente cristiano.
Demuestra que el servicio en la sinagoga incluía lecturas de las
escrituras mezcladas con cánticos de los salmos, una predicación,
oraciones y limosnas. Todo habría sido parecido a lo que se ve en
congregaciones fieles hoy en día.

Escritos de cristianos primitivos no inspirados
Justino Mártir (114 - 165 D.C)  escribió detalladamente acerca de

los cultos de adoración de los cristianos  del segundo siglo, algunos
cincuenta años después de la muerte del apóstol Juan.

En el día llamado domingo, todos los que viven en la ciudad y en el
campo se reúnen en un lugar y se leen los escritos de los apóstoles y
los profetas. Entonces, al terminar la lectura el que preside instruye y
exhorta a todos a imitar esas buenas cosas. Luego, todos se ponen de
pie y oran. Entonces, como ya mencionado, se trae pan, vino y agua y
el que preside ofrece  oraciones y agradecimientos según su habilidad
y la gente da su consentimiento diciendo “Amen,” y hay distribución a
todos y participan de lo que han dado las gracias. Se lleva una porción
a los ausentes por medio de los diáconos.
Los que están bien económicamente y que
están dispuestos a hacerlo, dan lo que
piensan ser adecuado, y lo recolectado es
dado al que preside quién ayuda a los
huérfanos, las viudas y todos aquellos que
debido a la enfermedad o la escasez faltan...
El domingo es el día... en el cual tenemos
nuestra asamblea común, porque es el
primer día en el cual Dios, habiendo obrado
un cambio en la oscuridad y en la materia,
hizo el mundo, y Jesucristo nuestro Salvador
ese mismo día se levantó de entre los
muertos.  Porque El fue crucificado el día
antes de Saturno (sábado) y en el día
después de aquel de Saturno, el cual es el
día del sol (domingo), habiendo aparecido a
sus apóstoles y discípulos, El les enseñó
estas cosas las cuales le hemos presentado
a usted para su consideración. (Apología 1,
67)

Justino Mártir, menciona los actos que
son mencionados en las escrituras los cuales
son practicados en iglesias del Señor hoy: la

cena, la ofrenda, las oraciones y la
exhortación. Aunque no mencionó
específicamente los cánticos en estos
párrafos, los menciona en otros (Apología
1,13). Aunque los estilos de los himnos y
algunos otros detalles no especificados en
las escrituras (el uso de himnarios,
directores de himnos, las pizarras,
altoparlantes etc.) serían algo diferentes en
iglesias fieles de Cristo hoy, lo esencial
queda igual.

Pero si agregamos prácticas humanas,
nos alejamos de lo puro

Hoy en día muchos están tentados a
agregar prácticas humanas a la adoración
que les llevan más allá de lo especificado en
las escrituras. Por ejemplo, en la iglesia
tradicional han agregado de fuentes paganas
el agua bendita, las vestimentas para el
clero, el incienso y muchas otras prácticas.
También las iglesias evangélicas han
agregado muchas cosas, especialmente en
los últimos años: aplausos, palmadas con el
ritmo de la música, conjuntos musicales, día
de la madre, del pastor, fiestas, etc. Estas
añadiduras cambian la esencia de la
adoración autorizada por Cristo.

Volvamos a lo puro, a lo básico, a lo
enseñado por Cristo a sus primeros
seguidores. Evitemos prácticas humanas
que tienden a invadir y cubrir la belleza de lo
original. (Idea de un artículo por Greg Litmer)

Si un cristiano del primer siglo pudiera visitar nuestras reuniones,

¿Reconocería nuestra adoración?

“Todo lo que hacemos es para adorar”
A veces para defender la introducción de nuevas prácticas en el

culto de adoración, algunos dicen, “todo lo que hacemos es para
adorar a Dios.” La idea parece ser que si hacemos cosas como el
usar instrumentos de música en las casas y si comemos bizcocho
(tortas o pasteles) con otros en casa, que estamos autorizados
a hacer estas cosas y otras parecidas el domingo en el tiempo
designado para el culto de adoración.

Es verdad que todo lo que hacemos debe ser para glorificar a
Dios (1 Pedro 4:11). Aun así hay una diferencia entre lo que
hacemos en la vida diaria y lo que hacemos específicamente para
adorar a Dios al reunirnos con otros cristianos en el tiempo
designado para este propósito.

No cabe duda que los primeros cristianos tenían un tiempo
especificado para reunirse para adorar a Dios. Aparte de los textos
bíblicos dados para probar este punto (Hechos 20:7; 1 Corintios
16:2) la palabras de Justino Martir citadas arriba, aunque no
inspiradas, lo apoyan. No confundamos las muchas formas en las
cuales glorificamos a Dios en la semana, con las prácticas
designadas por Cristo para sus seguidores al reunirse los domingos
para adorarle. Si alguna actividad no ha sido autorizada por Cristo
y sus apóstoles inspirados para el tiempo designado para la
adoración, dejémosla en la esfera a la cual pertenece, la de

actividades cotidianas.


